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Hace cosa ile dos ailos que el Rey concibió el 
gran designio de íonnar un código de leyes or­
denado y coniplelo, y que cncoiiieiidó á cierto 
luagisirado que le presentase un proyecto de 
el. Apresuróse el encargado á corresponder á 
lau augusta coidiaiiza, y présenlo bases ea 
inny pocos días no solo para los códigos civil y 
criminal, sino para el inercaiuil y el administra-
livc- j pero el gCiiio del mal, que trabajaba 
siiv descanso en la ruina de nuestra patria, im­
pidió que se realizasen las benélicas intencio­
nes del monarca , y quedamos cu coasecueacia 
sumidos en los horrores de la arbitrariedad. 
Hoy que ha llegado el tiempo de que se aco­
jan todos los pensamientos liiiles, creemos de 
nuestra obligación ol'reeer á nuestros lectores 
ci resumen de aquel proyecto , afiadiendo al­
gunas indicaciones que entonces' hubiera sido 
iiioportuno propoaer, y suprimiendo otras de 
que cu aquellas circaastancias era itnpobible 
prescindir. 

Nuestra legislación es un verdadero caos , y 
la sola nomenclatura de nuestros códigos ocu­
paría un cuaderno, asi como antes del decreto de 
las cortes de setiembre de 1813 podia ocuparlo la 
de nuestras coiitribuciones. Estos códigos for­
man uti todo heterogéneo , complicado, y lo 
que es mas, incompleto. Leyes tonnadas en la 
i.iiancia de la civilización, en medio del esiré • 
pito de las armas , en la anarquía del feuda­
lismo , ea el envilecimiento del poder real, re ' 
ductadas con oscuridad , reunidas sin orden, 
ea contradicción con nuestras costumbres, y aun 
con el interés ptíblieo , presiden aun hoy en inu-
cnos casos á las decisiones de nuestros tribuna­
les, encargados del deposito sagrado de la justicia. 
Teorías de jurisconsultos prácticos, enunciadas 
las «as veces en el lenguage ininteligible del peri-
pateticismo árabe, suplen en algunas ocasiones 
al silencio de las leyes, y en otras las inter­
pretan , y aun las anulan , sustituyendo siste­
mas erróneos 6 discordantes al augusto oráculo 
de la ley, delante de la cual deberían callar 
^as opiniones de los individuos : de aquí ano­
malías escandalosas en la determinación de los 
negocios judiciales, cuestiones ideáticas decidi­
das ea pro y en contra en ocasiones diferentes, 
temor en los litigantes, incenidumbre ea los 
jueces, cavilosidad eu lus abogados, desorden 
en ha en el respetable santuario de la justi­
cia; 

Ni se han remediado estos inconvenientes con 
las diversas recopilaciones de leyes , liechas ea 
distintos tiempos. W benemérito catíoiágo Marina 
tiene demostrados en una preciosa obra, que 
no dudamos dará luego a la prensa para 

instrucción de sus compatriotas , los enorme» 
defectos de la liltima de estas recopilaciones 
conocida con el nombre de novísima, en la 
cual se hallan inucnas leyes, ó atinadas con, 
precipitación , ó copiadas con inexaciitud , ó no 
colocadas en los lagares que les correspon­
den. Leyes derogadas están tai vez, incorpo­
radas Con las que las derogan^ disposicioiies 
rcglametuarias üguran al lado de las legis­
lativas , y muchas de Us de una clase y d̂ ^ 
otra se resienten de la igiiorancia del tiempQ 
en que se formaron, resukíndo de esta láliima 
circunstancia, que ios jueces ilustrados ó no 
las aplican , ó las aplican con mil restriccio­
nes , transformáiidose por la insuíicicncia o la 
oscuridad de ellas, y por el deseo del bien, 
de jueces Cii legisladores, en beneficio de la 
justicia, pero en desdoro de la soberanía na­
cional , á cuyos representantes compete con el 
Rey el poder, de nacer las leyes. 

Estos m.iles exijen remedio , pero no un re­
medio como quiera, sino seguro, dicaz c in­
mediato. Aun hay pocos mjses que vimos uit 
largo decreto lleno de trivialidades , de divaga­
ciones y de fárrago, cuya sola lectura mos­
traba suficientemente que no basta conocer los 
laberintos del toico para espedir decretos sobre 
esta materia , sino que se necesitan ademas las 
lecciones de la historia , las luces de la filoso­
fía , los consejos de la esperiencia y las llo­
res de la literatura. SuministremüS á los que 
posean estas cualidades algunos medios de lle­
var al cabo la etnpresa gloriosa de dar có­
digos á la patria , y de asociar el notnbre del 
Rey á los notnbres venerables de Uracon , So-
Ion, Licurgo, Numa , Alfonso el sabio , Fe­
derico el grande y Catalina '2.^ 

Por decontado nosotros no creemos que 
los códigos deban formarse por comisiones de 
las cortes; 1." porque la urgencia de esta 
necesidad exige dedicar á ella una atención 
esclusiva , que es incompatible con la obli­
gación y la conveniencia de que los^ diputa­
dos asistan diariamente al congreso. -. 1 urque 
para esta comisión se necesitan sujetos pro­
fundamente versados ea las inatenas de los 
códigos respectivos, y aunque hay algutios de 
esta clase entre los diputados que van á reu­
nirse , no son en nútncro suficiente para en­
cargarse de ello. 3.** Porque siendo necesario 
rodearse de todos los aiixilius posibles, con­
sultar en algunos puntos á los tribunales su­
periores del reyno , y ctnplear otras precau­
ciones para asegurar el acierip, seria posible 
que alguno de los códigos no estuviese con­
cluido al espirar los poderes de la pr ctcitte 
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legislatura, y que sieado necesario variar ác f 
miaos para la coiiclusioii de los trabajos, se 
resintiesen éstos de la ditcv,;iicia dj las que 
ititerviaiesen. 4.'̂  Porque redactados los provec­
tos por comisiones particulares, y discaiidus 
después en la sección de legislación del con­
sejo de estado, se presentarán á las cortes ' 

"coa una doble garantía de su bondad, que 
facilitará prodigiosamente el trabajo de la co­
misión encargada, de examinarlos; resultando 
de estos tramites, que cuando diciía comisiou 
dé cuenta al congreso del juicio que forme 
de los proyectos presentados, habrán éstos 
pasado por tres exameiies distintos , en los 
cuales deberán haberse hecho cuaiuas observa­
ciones puedan conducir al acierto. {Se conduirá.) 

En una carta de Tánger de 20 de Marzo de 
este año se dice catre otras cosas: acaba de suce­
der un lance que prueba los pocos progresos que 
hace la civIli-¿:icion eu estos desgraciados países, 
td cónsul general de Francia, Mr. iiduardo 
Sordcau , estaba paseándose trauquiiímciue á la 
orilla del mtr con dos oticialea iVanceses sa­
lidos del presidio de Ceuta, cuando le des­
cargaron un fuerte golpe en la cabeza , que le 
hizo caer casi sin sentido en los brazos de 
uno de los qae le, acompañaban. El agresor 
era un santón, especie de locos ó maniáticos 
á quienes los moros tienen mucho respeto , y 
asi es que hallándose presentes varios de ellos, 
ningUiío se movió á prenderlo, á pesar de las 
reconvenciones de los i'ranceses. Vuelto en sí 
el cónsul , mandó que llamasen al bajá , el 
cual llegado coa su guardia hizo llevar al 
santón, que permane^ia allí muy sereno, á 
un calabozo del castillo, y habiéndosele pre­
guntado por qué había aporreado al cónsul, 
respondí»: es cristiano, y üios me lo manda. 
Todas las autoridades de la ciudad han esta­
do á visitar al cónsul, que por fortuna no 
recibió herida, y sí solo una grande contusión: 
diose parte al emperador de iVlarruecos , y se 
espera con impaciencia la decisión de un 
asunto que interesa á todos los europeos, lis­
te suceso es tanto mas digiio de admiración, 
cuanto el cóasul de Francia es muy estima­
do en esta ciudad por los mismos moros, á quie­
nes hace muchos beneficios. 

cito 

Corre en Lisboa la noticia de que el ejér­
cito portugués de Rio-Janeiro ha ganado una 
completa victoria el ÜU de Enero contra las 
tropas de Artigas y Latorre, 

Se nos escribe de la misma ciudad que el en­
cargado, de negocios de España lia tciddo la sa­
tisfacción de ser visitado , á su llegada , por un 
gran niimero de los españoles residenies en 
aquella capital , entre ellos por una diputación 
de comerciantes,, cuyo orador inauilestó á nom­
bre de los dcuias , el vivo interés con que ha­
blan celebrado el glorioso restaolecimiento del 
régimen constitucional , y los ardientes votos 
que forman por su compleía consolidación. £1 
encargado de negocios coagraiulándose de que 
su destino le proporcionase oir la expresión de 

tan nobles sentimientos, dio á aquellos dignos 
patriotas seguridades repetidas desús deseos de 
serles lítil y de empicarse en su obseqtilo. 

El diario de Valladjlid de 31 de Miyo 
trae el siguiente articulo de Burgos. " Los Ha­
bitantes tic cMa capÍLil de provincia, límite pro-
lijado á los infelices cspañalcs á quienjs 'e 
permuió la entrada eu Espaiía , han visto q,i; 
la gaandcion de ella ha tenido la geiicrosiu lA 
de abrir una suscripción p ira soc^jrrer á lii-, 
tle.sgraciados militares que ILtraroa de î Va11.'i., 
pues el estado de su miseria era tal, que soio 
contaban con el aire para respirar ^ y a sa 
imitaeion el noble ayu.aaaiiento ado^nn It me­
dida de repartir esquelas impresas, imploran­
do la generosidad de las personas pudieiiu?. 
Honor á la nobleza de los senLiinientos de la 
guarnición y ayuntamiento de Burgos. 

En la tarde del 30 de Mayo SQ abrió en la so­
ciedad económica de Murcia la cátedra de coiisa-
tucion, que se ha encargado á D. Alfonso Ver-
gara , catedrático en f S 1 4 , y c n la actualidad 
primer alcalde constitucional de aquella capi­
tal. En la misma se habían preso pocos dias 
antes un frayle agustino y ua cucaiUcro, in­
diciados de querer turbar la iraaqullidad p.i-
blica. El gcl'e político ha pablica.to un edic­
to , recordaado que el tabaco y la sal no son 
géneros de lícito com.rrcio. En aquella pro­
vincia viven muchos con este tranco. 

El distrito conocido con el nombre de 
montañas de Santander soüeiió cu los aáus de 
1813 y } ^ tener una dipuncioa proviaeiil 
independiente déla de 8ni-i>,,s- poro solo con 
siguió que se formase una comisión ca San­
tander, que cuidase de las provit¡o,.es' y aslsic-
cia á las tropas, con sujjeioa á l.i dipuiacií.a 
provincial de Burgos. Por real a:cr.a; . - o 
de Mayo se ha declarado que h s inonia'i;s 
ce Santander tengan una dipatacioa pi-oviii-
cial independiente, la cual se ha foraiido ya 
con arreglo á la constitución. 

Cuatro mugercs de Santa Cruz de la sierra 
por sí y á nomore de otras compañeras, han tiecao 
uaa e»posiciOii al gefe poiuico de EsUeaUítura, 
manifestándole su adhesión á las uuevas iasú-
tucionesj y que para dar de ello un publico tes­
timonio , como de su amor al Rey consLÍm-
cional, saldrán ellas solas , sin auxilio de lio:n-
bre alguno, á torear en tiaa corrida de no­
villos, que hay dispuesta en aquella villa para 
el día 30 de Mayo, en celebridad de la elcceion 
de diputados á cortes y de los dias del Key, 
para la cual convidan al gefe'político. 

El día 30 de Mayo se decía en Badajoz que It 
diputación provincial de Esiremadura habla h^viio 
el arreglo de su secretaría, la cual se eoiíij)(.-
nia de un secretario, cuttro olicíales y ni. por­
tero, cuyos sueldos ascendían á 633 rs. anuales, 
y para cuyas plazas no se habia echado i.iuu) 
de ninguno de ios inucíios cmpie:uíos c^sí^a.:,, 
que haí en aquella provi,neia, que distriit:.;! 
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sueldo. Estas disp?>sii4onis se calificaban de poco 
coat'onn^s á ia ngoro¿a eco.iouiia que cxije ci 
estado de los pueülos y el de la hacieada pú­
blica. 

La abeja del Turia de 30 de Mayo trae el 
siguifíute aviso de sus editores. Estamos iradu-
cijiidü para dar á la mayor prontitud, la his­
toria de la revolución actual de España y de 
sus coas'jcucucias, que acaba de dar á luz Mr. 
de Pradt, arzobispo que fue de Malinas, se-
giin lo auaaciainus en nuestro periódico núai. ÍO. 
El pajlilo español no- ha recibido hasta ahora 
un hüinjiiage tan glorioso, como el que le pre­
senta cite gran publicista en la dedicatoria de 
«u obra. Puede decirse que es el resumen de 
nueslras glorias militares y políticas , en el es­
pacio de los l'J anos que forman la época mas 
esclarecida de nuestra historia nacional. Como 
nos hemos propuesto no dilatar la edición, y que 
esta sea con ia perfección debida , no nos será 
posible hacerla de muchos cxemplares por la cs-
c.isei de operarios, y se destinarán á la sus­
cripción, que desde ahora se admite, anticipan­
do í¿ rs. va. Sigue la enumeración de las li­
brerías del reino en que se suscribe; en Ma­
drid son las de Calleja y Collado. 

Acaba de publicarse en París el prospecto 
de una obra importante, intitulada, Fasíji d-
vih: ík la Francia tlssib la apertura cls la alam­
bica d: los notables hasta el año de ISiJü. Es­
ta «br.i, que constará de 8 á 10 tomos, pre-
teatará la situación de la Europa al comenzar 
h reforma política de la Francia, las causas, 
principios ¿ incremento de la revolución, asam­
bleas nacionales , leyes generales, códigos ci­
vil y criminal , administración, economía , ha­
cienda, agricultura, industria, bellas artes, 
cieiicias, literatura , intlucncia de los hombres 
del íitílü iííc. Si se deücmpeña bien este plan 
vasúsimo, la obra no podrá menos de ser leí­
da con grande ansia por cuantos se interesan 
en los progresos del género humano. 

Diputados en cortes por las Islas Baleares, 
Don Ramón Despuig, conde de Montenegro, 
Don Guillelmo Moragues, y Don Miguel de Vic-
lorica; Suplente, Don José Olivar. 

Para que se vea el estado en que se ha­
llan los frailes en muchos conventos de Es­
paña por la arbitrariedad de sus superiores, pun-
to sobre el cual hemos hecho ya antes de aho­
ra alguna ligera indicación, insertamos la siguien­
te esposicion, dirigida por los del convento de 
san Francisco de Pamplona al definitorio de 
la provincia de Burgos , esposicion que nos pa­
rece uitiy curiosa c importante , y cuya auten­
ticidad po.ljmos casi asegurar: 

f'Cuando el despotismo y la arbitrariedad 
llegan á uncir los hombres al yugo de la 
servidumbre ; cuando el rcyno de la ley y de 
la justicia se ha convertido en imperio de la 
csclaviuid y tiranía, se veririca á pesar de 
los tiranos la reunión de {'caiimientos y de 
intenciones para volver á la humanidad sus 

' derechos, y hacer que las virtudes ocupen 
ia plaza de las pasiones y de los vicioí. De 
aquí provino la conducta de los frailes de 
san Eraiicisco de la provincia de Burgos en 
el año de ía l iJ ; y si es verdad que no fal­
taron entonces religiosos, que querían hacer uua 
esplosion ruidosa aunque justa para salir de 
su infelicidad , la mayor parte se convino en 
tomar primero las medidas que les parecieron 
mas propias del carácter de siibditos. 

En efecto , estos mismos frailes viéndose en 
la última miseria y desolación , sin perder de 
vista que la mayor parte de los prelados man­
tenían un fausto insultante y una depreda­
ción sin ejemplo, cuando el infeliz fraile so­
lo trabajaba para sostener la comodidad de es­
tos , sin otra remuneración que solo su ira-
bajo; trataron de hacer , como en efecto hicie­
ron , una representación con una carta por 
separado á n. esemo. y rmo. mro. general. 
En ellas no escedieron los trámites de la jus­
ticia , y sí pidieron por medio de ellas lo mis­
mo que conceden el santo concilio de Tremo, 
las constituciones de la orden y el derecho 
natural. Por resumen nuestra petición era, que 
nos diesen tres misas cada semana (este beneficio 
lo poseen los p.p. capuchinos ) y que nos, 
remediaseti todas las necesidades propias de 
un fraile menor, ¡ mas oh fuerza! ¡ oh des-i 
potismo ! ¡ oh arbitrariedad! Los frailes de 
bien se vieron de un inomeuto á otro sujeto? 
á la inhumanidad de un hombre, de un gene­
ral que solo trataba de sostenerse á costa 
de la común miseria. Un decreto despóti­
co y lleno de contradicciones arredró á lo • 
dos , y cerró las bocas que reclamaban su, 
natural subsistencia, decreto que trata de aga-, 
villados á los esponentes , compuestos de la 
parte mas sana de la provincia. Es verdad 
que los frailes cedieron entonces porque ca­
recían de tribunales de justicia, y por lo me­
nos nosotros no hubiéramos sido oídos j perq 
llegó al fin la aurora que nos indica, la cla­
ridad y delicias del día , llegó el tiempo, en 
que se oye la razón , se atiende al desvalido, 
y en el que • nada sirve el favor, y si solo ê  
hecho de verdad y el derecho que compete 
á cada uno. 

»Estas razones dictadas por unos espírí-r 
tus armantes del orden, de 1% regularidad y 
de la subsistencia de la religión y sus indi­
viduos , nos mueven á pedir que instantánea­
mente se pongan en ejecución como mas con­
formes á la constitución política de la monar­
quía española, estatutos de nuestra orden f 
derecho natural y divino , los • artículos si» 
guientes. j • i 

ART.'^ 1." Cesará desde luego el manejo 
económico que ejercen los p.p. guardiaijes 
en sus conventos, reservando solo para ellos 
el gobierno espiritual de sus respectivos súb, 
ditos. 

2. Se nombrarán por la comunidad los in­
dividuos que han de entender en este gobier-, 
no económico , para cuyo efecto tendrán voto 
todos los religiosos profesos de la miíma. 

3. Estos individuos serán á proporción de 
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los fraiícs que teivcfa cada coinu;ialad , de sucr-
le t-idc ác cada ucho resulte nao; si pasasen 
*ie dees se deberán elegir dos; si Ucgasua á 
Tciiuc , tfcK, y así propoí-tiüiialinentc. 

4. Se nombrará por ia comunidad un pro­
curador , á quicii tocará ciiieiidcr eu el recibo 
y gasto de su coiiiunidid respectiva. 

•>. El procurador de Cüiuunidad tendrá la 
indisiK'iisable obligación de dar iodos los sá­
bados de cada seimiia cuenta exacta y jura­
da del recibo y gisto ocurridos en ella á los 
•individuos nombrados por la comunidad. 

6. Los individuos así nombrados con el 
procurador deberán dar cuentas por menor el 
ultimo dia de cada mes á toda la comunidad. 

7. Al procurador de comunidad no se le 
admitirá en descargo el gasto personal ó in­
dividual que en adelante hicieren los p.p. guar­
dianes. 

a. Si se averiguase que algunos de los 
individuos nombrados por la comunidad no 
Heaascn tiel y legalmeiite sus deberes , ó se 
adviniese en ellos alguna siniestra equivoca­
ción, podrá, y deberá deponerlo la comunidad, 
y sustituir etro en su lugar. 

9. Desde el dia 27 de Mayo inclusive 
de este mismo ailo , cesarán de aplicarse todos 
los domingos las misas por el r. p. provin­
cial , por considerarse supcríluas, y quedarán 
•en beneficio de los p.p. sacerdotes de la pro­
vincia. 

10. A los hermanos coristas y legos se les 
-darán cada año por la comunidad seis libras 
de chocolate. 

11. Para el efecto de los gastos de pro­
vincia coiitribuirá cada convento á propor­
ción del ingreso que haya tenido y estado en 
^ue se halle. 

12. El m. r- p. provincial tendrá oblíga-
«ioa de dar cuenta exacta á la provincia de 
todas las limosnas que haya recibido de los 
conventos y de su inversión. 

13. El r. p. provincial »o podrá mudar 
religÍ£)íK} alguno del convento donde mora sin 
justa caasa , examinada por la comunidad, don­
de reside dicíio religioso. 

14. Eil caso de trasladarse algún religioso 
de uno á otro convento por justas causas , ó 
porque así conviene á su salud , deberá el con­
vento de donde sale conducirle el ato, tenga 
ó no iimosaa cu el síndico. 

Esta es la csposicion que hacen al m. r. 
definiíorio los frailes del convento de a. p. s. 
Fra'ncisco de Pamplona , habiendo antes envia-
«To un ejemplar á todos los religiosos que Hr-
maron la r€presentacion que se hizo al reveren­
dísimo. 

"No se duda que todos los religiosos abrigan 
en su corazón los mismos sentimientos que en­
tonces manifestaron ; mas si por cobardía ó por 
cualquiera otra causa no fueren algunos coa-
formes y constantes en sus ideas , se advierte 
que los firmados están dispuestos á llevar á 
efecto todos los artículos , e;i especial el artí­

culo 9.°, Y que aplicaremos por nuestra intcn» 
cion las tres misas, que tan justamente supli­
camos al reverendísimo. Y en caso de espcri-
mentar alguna contradicción, como sea fácil 
justificar nuestra conducta en esta parte, dare­
mos al público en uno de los periódicos mas 
famosos las razones, que según derecho natu­
ral , divino y canónico , tenemos bien concebi­
das para ponernos á cubierto de los tiros in­
justos de los amigos del despotismo y tiranía, 
y las elevaremos á conocimiento de la junta su­
prema , y de ésta á S. M.̂  con prevención de que 
insertaremos literalmente la representación y el 
decreto que su escelencia reverendísima con el 
m. r. definitorio espidieron en el último capi­
tulo celebrado en santo Domingo de la Calza­
da en cinco de setietnbre de 1818. =r San Fran­
cisco de Pamplona 16 de Mayo de L'6'JÜ. " — 
liguen las firmas (k 18 frailes y una nota í¡ii¿ 
dic2: El R. P. Guardian asegura ser justa ia 
solicitud; no firma porque dice es prelado. 

í - í 

Cambios de Madrid del a de Junio de 18ao. 
París 15. 8 
Londres ^^ ^ I 
Amsterdam. • • • -̂ ^ ^ nau-1 
Hamburgo . . . . 89 ^ ^ ^ * 

?.<^"^^^ . , ,^2. J Nominal. 
Lisboa 278Ü. 5 
Cádiz 1 i á- 8 dias fijos daño. 
Sevilla 
Granada 2 
Málaga i.j 
Córdoba 1-i á f 
Murcia L i i i 
Valencia > 
Alicante ^ •̂ 
Zaragoza i. í i ^ 
Barcelona 3 a rs. vn. 
Santander > 
Bilbao (" 1 
Burgos i, 
Valladolid 1. 
Salamanca ií. 
Zamora i\. 
Falencia ¿ á 1, 
Segovia par. 
Ciudad Real 1J. 
Toledo 1. 
Badajoz ') 
Llerena > i' por 100 daño. 
Zafra ^ 
Coruña \i ' -^ 
Santiago ^i^t 
Vales comunes de setiembre 64 | á 6?. 
ídem id. de enero y mayo 65 í 
Consolidados 19\ duros los de 50 pesos, 
ídem de 100 pesos 38 | á 39 
ídem los de -^00 pesos 78. 
No consolidados 75 ^ á ^. 
Intereses de Vales 8L' •§ 
Certificaciones del crédito público 85. 
Acciones de banco á / 5 duros. 
Descuento de letras á 4 por ciento. 

JEn la oficina de D. Francisco Martínez Dávila, impresor de Cámara de S. M. 


